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          — En el Rosario, Nuestra Señora nos enseña a contemplar la vida de su Hijo. 

           — El Rosario en familia. Es «arma poderosa». 

           — Las distracciones en el Rosario. 

I. El amor a la Virgen se manifiesta en nuestra vida de formas muy diversas. En el Santo Rosario, la oración 

mariana más recomendada durante siglos por la Iglesia, la piedad nos muestra un resumen de las principales 

verdades de la fe cristiana; a través de la consideración de cada uno de los misterios, Nuestra Señora nos 

enseña a contemplar la vida de su Hijo. Ella, íntimamente unida a Jesús, ocupa en ocasiones el primer lugar; 

otras, es Cristo mismo quien atrae en primer término nuestra atención. María nos habla siempre del Señor: de 

la alegría de su Nacimiento, de su muerte en la Cruz, de su Resurrección y Ascensión gloriosa. 

El Rosario es la oración preferida de Nuestra Madre, y «con la consideración de los misterios, la repetición del 

Padrenuestro y del Avemaría, las alabanzas a la Beatísima Trinidad y la constante invocación a la Madre de 

Dios, es un continuo acto de fe, de esperanza y amor, de adoración y reparación»1. 

Según su etimología, el Rosario «es una corona de rosas, costumbre encantadora que en todos los pueblos 

representa una ofrenda de amor y un símbolo de alegría»2. «Es el modo más excelente de oración meditada, 

constituida a manera de mística corona en donde la salutación angélica, la oración dominical y la doxología 

(alabanza) a la Augusta Trinidad se entrelazan con la consideración de los más altos misterios de nuestra fe: en 

él, por medio de muchas escenas, la mente contempla el drama de la Encarnación y de la Redención de 

Nuestro Señor»3. 

En esta plegaria mariana se funden la oración vocal y la meditación de los misterios cristianos, que es 

como el alma del Rosario. Esta meditación pausada hace posible que, con las mismas palabras, cada uno 

exprese su oración personal. Ayuda a rezarlo bien «el meterse, como un personaje más», dentro de las 

escenas que se consideran. Así, «viviremos la vida de Jesús, María y José. 

»Cada día les prestaremos un nuevo servicio. Oiremos sus pláticas de familia. Veremos crecer al Mesías. 

Admiraremos sus treinta años de oscuridad... Asistiremos a su Pasión y Muerte... Nos pasmaremos ante la 

gloria de su Resurrección... En una palabra: contemplaremos, locos de Amor (no hay más amor que el Amor), 

todos y cada uno de los instantes de Cristo Jesús»4. 

Con la consideración de los misterios, la oración vocal –el Padrenuestro y las Avemarías– queda vivificada; la 

vida interior se enriquece con un hondo contenido, que es fuente de oración y de contemplación a lo largo 

del día. Poco a poco nos identifica con los sentimientos de Cristo y nos permite vivir en un clima de intensa 

piedad: gozamos con Cristo gozoso, nos dolemos con Cristo paciente, vivimos anticipadamente en la 



esperanza la gloria de Cristo resucitado. «Aunque sea en planos de realidad esencialmente diversos –decía 

Pablo VI– (la liturgia y el Rosario), tienen por objeto los mismos acontecimientos salvíficos llevados a cabo por 

Cristo. La primera hace presentes (...) los misterios más grandes de nuestra redención; la segunda, con el 

piadoso afecto de la contemplación, vuelve a evocar los mismos misterios en la mente de quien ora y estimula 

su voluntad a sacar de ellos normas de vida»5. 

II. El Concilio Vaticano II pide «a todos los hijos de la Iglesia que fomenten con generosidad el culto a la 

Santísima Virgen (...); que estimen en mucho las prácticas y los ejercicios de piedad hacia Ella recomendados 

por el Magisterio en el curso de los siglos»6. Y bien sabemos con qué insistencia ha recomendado la Iglesia el 

rezo del Santo Rosario. Concretamente, es «una de las más excelentes y eficaces oraciones comunes que la 

familia cristiana está invitada a rezar»7, y en muchos casos será un objetivo de vida cristiana para muchas 

familias. En ocasiones bastará comenzar con el rezo de un misterio solamente, aprovechando quizá ocasiones 

tan singulares como es el mes de mayo, la visita a un santuario o ermita de la Virgen... Mucho se tiene ganado 

si se empieza a enseñarlo a los hijos desde que son pequeños. 

El Rosario en familia es una fuente de bienes para todos, pues atrae la misericordia del Señor sobre el 

hogar. «Tanto el rezo del Ángelus como el del Rosario –decía Juan Pablo II– deben ser para todo cristiano y 

aún más para las familias cristianas como un oasis espiritual en el curso de la jornada, para tomar valor y 

confianza»8. Y pocos días más tarde volvía a insistir el Santo Padre: «conservad celosamente ese tierno y 

confiado amor a la Virgen, que os caracteriza. No lo dejéis nunca enfriar (...). Sed fieles a los ejercicios de 

piedad mariana tradicionales en la Iglesia: la oración del Ángelus, el mes de María y, de modo muy especial, el 

Rosario. Ojalá resurgiese la hermosa costumbre de rezar el Rosario en familia»9. 

Hoy podemos examinar en nuestra oración si acudimos al Santo Rosario como «arma poderosa»10 para 

conseguir de la Virgen aquellas gracias y favores que tanto necesitamos, si lo rezamos con la necesaria 

atención, si procuramos ahondar en su riquísimo contenido, particularmente deteniéndonos y meditando 

durante unos momentos cada uno de los misterios, si procuramos que nuestros familiares y amigos 

comiencen a rezarlo y así traten y amen más a nuestra Madre del Cielo. 

III. A veces, cuando los cristianos tratamos de difundir el rezo del Santo Rosario como una forma de tratar a la 

Virgen cada día, nos encontramos con personas, incluso de buena voluntad, que se excusan diciendo que se 

distraen con frecuencia en él y que «para rezarlo mal es mejor no rezarlo», o algo similar. Enseñaba el Papa 

Juan XXIII que «el peor de los rosarios es el que no se reza». Nosotros podemos decir a nuestros amigos que, 

en vez de dejarlo, es más grato a la Virgen procurar rezarlo lo mejor que podamos, aunque tengamos 

distracciones. También puede ocurrir que –como escribe San Alfonso Mª de Ligorio– «si tú tienes muchas 

distracciones durante la oración, puede ser que al diablo le moleste mucho esa oración»11. 

Las distracciones involuntarias no anulan los frutos del Rosario, ni de otra oración vocal, con tal de que se 

luche por evitarlas. Santo Tomás señala que en la oración vocal puede ponerse una triple atención: la correcta 

pronunciación de todas las palabras de que consta, el fijarse más en el sentido de esas palabras y el poner 

especial empeño en el fin de la oración, es decir, en Dios y en aquello por lo que se ora. Esta última es la 



atención más importante y necesaria, y pueden tenerla incluso personas de pocas letras o que no entienden 

bien el sentido de las palabras que pronuncian, y «puede ser tan intensa que arrebate la mente a Dios»12. 

Si nos esforzamos, cada vez podemos rezar mejor el Santo Rosario: cuidando la pronunciación, las pausas, la 

atención, deteniéndonos unos instantes para considerar el misterio que iniciamos, ofreciendo quizá esas diez 

Avemarías por una intención concreta (la Iglesia Universal, el Romano Pontífice, las intenciones del obispo de 

la diócesis, la familia, las vocaciones sacerdotales, el apostolado, la paz y la justicia en determinado país, un 

asunto que nos preocupa...), tratando de que esas «rosas» ofrecidas a la Virgen no estén ajadas o marchitas 

por la rutina o por dejar paso a distracciones más o menos voluntarias... Evitar todas las distracciones será 

muy difícil; en ocasiones, prácticamente imposible, pero la Virgen también lo sabe y acepta nuestro deseo y 

nuestro esfuerzo. 

Para rezarlo con devoción, convendrá reservarle una hora oportuna. «Un triste medio de no rezar el Rosario: 

dejarlo para última hora. 

»Al momento de acostarse se recita, por lo menos, de mala manera y sin meditar los misterios. Así, 

difícilmente se evita la rutina, que ahoga la verdadera piedad, la única piedad»13. «Siempre retrasas el Rosario 

para luego, y acabas por omitirlo a causa del sueño. —Si no dispones de otros ratos, recítalo por la calle y sin 

que nadie lo note. Además, te ayudará a tener presencia de Dios»14. 

El Rosario tiene la ventaja de que puede rezarse en cualquier parte: en la iglesia, en la calle, en el coche..., solo 

o en familia, mientras se espera en la sala de visitas del médico, o en la cola para retirar unos impresos. Pocos 

cristianos podrán decir con sinceridad que no encuentran tiempo para rezar «la oración más querida y 

recomendada por la Iglesia». 

Un día, el Señor nos mostrará las consecuencias de haber rezado, con devoción, aunque con algunas 

distracciones también, el Santo Rosario: desastres que se evitaron por especial intercesión de la Virgen, 

ayudas a personas queridas, conversiones, gracias ordinarias y extraordinarias para nosotros y para otros, y los 

muchos que se beneficiaron de esta oración y a quienes ni siquiera conocíamos. 

Esta oración tan eficaz y grata a la Virgen será en muchos momentos de nuestra vida el cauce más eficaz para 

pedir, para dar gracias. También para reparar por nuestros pecados. 

1 SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, Santo Rosario, Rialp, 24ª ed., Madrid 1979, Al lector, p. 11. — 2 PÍO XII, Alocución, 16-X-1940. — 3 JUAN XXIII, 
Enc. Grata recordatio, 26-lX-1959. — 4 SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, loc. cit., p. 15. — 5 PABLO VI, Enc. Marialis cultus, 46. — 6 CONC. VAT. II, 
Const. Lumen gentium, 67. — 7 PABLO VI, loc. cit., 54. — 8 JUAN PABLO II, Ángelus en Otranto, 5-X-1980. — 9 ÍDEM, Homilía, 12-X-1980. 
— 10 SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, loc. cit., p. 9. — 11 SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO, Tratado de la oración. — 12 SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 
2-2, q. 83, a. 3. — 13 SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ,Surco, n. 476. — 14 Ibídem, n. 478. — 15 Ibídem, n. 475. 

 

Qué es el Santo Rosario? 

Hasta ahora se ha considerado como la mejor definición del Rosario, la que dio el Sumo Pontífice San Pío V en 
su "Bula" de 1569: "El Rosario o salterio de la Sma. Virgen, es un modo piadosísimo de oración, al alcance de 
todos, que consiste en ir repitiendo el saludo que el ángel le dio a María; interponiendo un Padrenuestro entre 
cada diez Avemarías y tratando de ir meditando mientras tanto en la Vida de Nuestro Señor". El Rosario 



constaba de 15 Padrenuestros y 150 Avemarías, en recuerdo de los 150 Salmos. Ahora son 20 Padrenuestros y 
200 Avemarías, al incluir los misterios de la luz.  
 
La palabra Rosario significa "Corona de Rosas". Nuestra Señora ha revelado a varias personas que cada vez que 
dicen el Ave María le están dando a Ella una hermosa rosa y que cada Rosario completo le hace una corona de 
rosas. La rosa es la reina de las flores, y así el Rosario es la rosa de todas las devociones, y por ello la mas 
importante de todas.  
 
El Rosario esta compuesto de dos elementos: oración mental y oración verbal.  
 
En el Santo Rosario la oración mental no es otra cosa que la meditación sobre los principales misterios o 
hechos de la vida, muerte y gloria de Jesucristo y de su Santísima Madre. Estos veinte misterios se han dividido 
en cuatro grupos: Gozosos, Luminosos, Dolorosos y Gloriosos.  
 
La oración verbal consiste en recitar quince decenas (Rosario completo) o cinco decenas del Ave María, cada 
decena encabezada por un Padre Nuestro, mientras meditamos sobre los misterios del Rosario.  
 
La Santa Iglesia recibió el Rosario en su forma actual en el año 1214 de una forma milagrosa: cuando Nuestra 
Señora se apareciera a Santo Domingo y se lo entregara como un arma poderosa para la conversión de los 
herejes y otros pecadores de esos tiempos. Desde entonces su devoción se propagó rápidamente alrededor 
del mundo con increíbles y milagrosos resultados.  
 
Entre las varias formas y modos de honrar a la Madre de Dios, optando por las que son mejores en si mismas y 
mas agradables a Ella, es el rezo del Santo Rosario la que ocupa el lugar preeminente. Vale la pena recordar 
que entre las variadas apariciones de la Santísma Virgen, siempre Ella ha insistido en el Rezo del Rosario. Es así 
como, por ejemplo, el 13 de Mayo de 1917 en un pueblo de Portugal llamado Cova de Iria, la Santísima Virgen 
insiste con vehemencia el rezo del Rosario a los tres pastorcitos, en una de sus muchas apariciones a estos tres 
videntes.  
 
Siendo un sacramental, el Santo Rosario contiene los principales misterios de nuestra religión Católica, que 
nutre y sostiene la fe, eleva la mente hasta las verdades divinamente reveladas, nos invita a la conquista de 
la eterna patria, acrecienta la piedad de los fieles, promueve las virtudes y las robustece. El Rosario es alto 
en dignidad y eficacia, podría decirse que es la oración más fácil para los sencillos y humildes de corazón, es la 
oración mas especial que dirigimos a nuestra Madre para que interceda por nosotros ante el trono de Dios.  
 
El paso del tiempo, las costumbres modernas, y la innovación de formas de oración, no pueden dejar a un lado 
el rezo del Santa Rosario. De hecho, los Santos Padres y los Santos han tenido una profunda devoción a este 
sacramental, nosotros como católicos y como amantes de la Reina del Cielo hemos de ser fervientes devotos 
del Rosario. Es digno de recordar que la familia que reza unida permanece unida, Que la recitación piadosa y 
consciente del Santo Rosario nos traiga la paz al alma y nos una más estrechamente a María para vivir 
auténticamente nuestro cristianismo.  

 

Fuerza del Rosario 

A lo largo de la historia, se ha visto como el rezo del Santo Rosario pone al demonio fuera de la ruta del 
hombre y de la Iglesia. Llena de bendiciones a quienes lo rezan con devoción. Nuestra Madre del Cielo ha 
seguido promoviéndolo, principalmente en sus apariciones a los pastorcillos de Fátima.  
 
El Rosario es una verdadera fuente de gracias. María es medianera de las gracias de Dios. Dios ha querido que 



muchas gracias nos lleguen por su conducto, ya que fue por ella que nos llegó la salvación.  
 
Todo cristiano puede rezar el Rosario. Es una oración muy completa, ya que requiere del empleo simultáneo 
de tres potencias de la persona: física, vocal y espiritual.  
 
Rezar el Rosario es como llevar diez flores a María en cada misterio. Es una manera de repetirle muchas veces 
lo mucho que la queremos. El amor y la piedad no se cansan nunca de repetir con frecuencia las mismas 
palabras, porque siempre contienen algo nuevo. Si lo rezamos todos los días, la Virgen nos llenará de gracias 
y nos ayudará a llegar al Cielo.  

LAS PROMESAS DE LA VIRGEN A LOS QUE RECEN EL ROSARIO 

Promesas de Nuestra Señora, Reina del Rosario, tomadas de los escritos del Beato Alano de la Rupe (Cuando la 
devoción empezó a disminuir, la Virgen se apareció a Alano de la Rupe y le dijo que reviviera dicha devoción. 
La Virgen le dijo también que se necesitarían volúmenes inmensos para registrar todos los milagros logrados 
por medio del rosario y reiteró las promesas dadas a Sto. Domingo referentes al rosario.)  

 

1. Quien rece constantemente mi Rosario, recibirá cualquier gracia que me pida. 

2. Prometo mi especialísima protección y grandes beneficios a los que devotamente recen mi Rosario.  

3. El Rosario es el escudo contra el infierno, destruye el vicio, libra de los pecados y abate las herejías. 

4. El Rosario hace germinar las virtudes para que las almas consigan la misericordia divina. Sustituye en el 
corazón de los hombres el amor del mundo con el amor de Dios y los eleva a desear las cosas celestiales y 
eternas. 

5. El alma que se me encomiende por el Rosario no perecerá. 

6. El que con devoción rece mi Rosario, considerando sus sagrados misterios, no se verá oprimido por la 
desgracia, ni morirá de muerte desgraciada, se convertirá si es pecador, perseverará en gracia si es justo y, en 
todo caso será admitido a la vida eterna. 

7. Los verdaderos devotos de mi Rosario no morirán sin los Sacramentos. 

8. Todos los que rezan mi Rosario tendrán en vida y en muerte la luz y la plenitud de la gracia y serán 
partícipes de los méritos bienaventurados. 

9. Libraré bien pronto del Purgatorio a las almas devotas a mi Rosario. 

10. Los hijos de mi Rosario gozarán en el cielo de una gloria singular. 

11. Todo cuanto se pida por medio del Rosario se alcanzará prontamente. 

12. Socorreré en sus necesidades a los que propaguen mi Rosario. 

13. He solicitado a mi Hijo la gracia de que todos los cofrades y devotos tengan en vida y en muerte como 
hermanos a todos los bienaventurados de la corte celestial. 

14. Los que rezan Rosario son todos hijos míos muy amados y hermanos de mi Unigénito Jesús.  

15. La devoción al Santo rosario es una señal manifiesta de predestinación de gloria. 


